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En este articulo se pretende responder a la pregunta
del titulo, que se refiere especialmente a los hombres
de sectores populares urbanos. La información esta-
distica revela un comportamiento que elude las obli-
gaciones asociadas a la constitución y mantenimiento
de una familia y que se vincula con el aumento de las
tasas de ilegitimidad, de la proporción de embarazos
adolescentes y de las tasas de abandono de familias con
niños.
Para tal efecto se analizan diversos cambios estruc-
turales en América Latina que pueden haber influido
en el comportamiento descrito. Los principales cam-
bios en los sistemas familiares sin duda han desempe-
ñado un papel; en particular, estas transformaciones
han afectado la posición del hombre dentro de la fa-
milia de sectores populares urbanos. Entre los factores
analizados se cuentan las modificaciones del papel de
proveedor de ingresos y de modelo para las nuevas
generaciones, y la supremacia masculina como valor.
El articulo concluye que una proporción importan-
te de la población aludida se encuentra inhabilitada
para el desempeño del papel de esposo y de padre.
Esta situación anómica genera un circuito perverso en
el cual el incumplimiento de Ias obligaciones asociadas
a esos papeles debilita la autoridad del hombre dentro
de la familia, lo que a su vez contribuye a acelerar su
desprendimiento de dichas obligaciones.
*Oficial Principal de Asuntos Sociales, División de Desa-
rrollo Socíal de la CEPAL.
Introducción
En una reunión informal que congregó a profe-
sionales de la CEPAL, una alta funcionaria del Fan-
do de las Naciones Unidas para Actividades de
Población expuso los principales problemas que
se enfrentaban en su campo, y culminó su inter-
vención con la pregunta que encabeza este ar-
tículo. El interrogante, referido especialmente a
los hombres de sectores populares urbanos, surge
de la información acumulada sobre un compor-
tamiento que elude las obligaciones asociadas a
la constitución y mantenimiento de una familia,
y que se vincula con el aumento de las tasas de
ilegitimidad, de la proporción de embarazos ado-
lescentes y de las tasas de abandono de familias
con niños.
I
Sesgos en los estudios
de familia
La pregunta es bienvenida, por cuanto estimula
la búsqueda de información acerca de los cambios
recientes en la situación de los hombres y de su
impacto en la constitución y organización de la
familia. A mi entender este tema fue parcialmen-
te opacado en los últimos decenios porque la aten-
ción de académicos y de encargados de las polí-
ticas sociales se desplazó hacia la situación de la
mujer. Ciertamente había suficientes razones pa-
ra justificar ese desplazamiento. Una de ellas fue
el contraste cada vez más visible entre las ideo-
logías igualitarias predominantes en el mundo
occidental y la discriminación real a la que es
sometida la mujer en ámbitos importantes de la
vida social. Otra fue el incremento de responsa-
bilidades que tuvieron que asumir en la repro-
ducción biológica y social de sus familias ante la
defección del hombreo ante la necesidad de com-
plementar sus ingresos afectados por graves crisis
económicas. Aun otra, fue la creciente evidencia
de que la jefatura femenina de núcleos familiares
se asociaba a la transmisión de la pobreza entre
generaciones y, de ese modo, al establecimiento
de estructuras sociales más inequitativas.
La preocupación por la situación de las mu-
jeres tuvo significativas consecuencias en la di-
rección que tomaron las investigaciones y en el
diseño de políticas relacionadas con las familias.
En el ámbito académico proliferaron estudios so-
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bre el tema basados en historias de vida de mu-
jeres, análisis de la evolución del número relativo
y de las condiciones de vida de madres adoles-
centes solteras y de jefas de hogar sin cónyuge,
así como descripciones de sus perfiles, compara-
dos con los de las mujeres casadas. Más aún, en
los últimos años se produjo una suerte de super-
posición entre los estudios de la mujer y los de
la familia. Un ejemplo de ello se puede observar
en una revisión realizada por Ana Jusid (1988)
para la UNESCO de la literatura sobre familia en
América Latina. De los 204 títulos incluidos, en
52 hay referencias a la situación de la mujer o a
la maternidad, y sólo en dos de ellas al hombre
o a la paternidad. 1
Los estudios que apuntan a comprender las
condiciones objetivas y los confenidos subjetivos
de la vida de esposas y madres sin duda han
ayudado a entender mejor la evolución de la es-
tructura y el funcionamienfo de las familias. El
sesgo implícito en su perspectiva tiene legitimi-
dad histórica, y las transformaciones socioeconó-
micas efectivamente han hecho que las mujeres
sean cada vez más el "vértice de la organización
familiar" (Raczynski y Serrano, 1985, p. 108).
Creo, sin embargo, que todo ello no justifica por
sí mismo la concentración actual de los estudios
de la familia en la situación de la mujer, y que
la investigación y la búsqueda de antecedentes
para la formulación de políticas deberían estar
orientadas más bien a profundizar el conocimien-
to de los procesos de desorganización familiar
que conducen a tales resultados. Al respecto, en
este artículo se plantea que la causa inmediata
más importante de la desorganización familiar
es la situación de anomia social que afecta par-
ticularmente a los hombres de sectores populares
urbanos, y que se caracteriza por un marcado
desajuste entre los objetivos culturalmente defi-
nidos para los roles masculinos adultos en la fa-
milia, por un lado, y el acceso a los medios legí-
timos para su desempeño, por ofro. Las publica-
ciones recientes sobre la familia en la región re-
flejan muy débilmente este problema. De hecho,
cualquiera que haya recorrido esa bibliografía
puede confirmar lo difícil que es encontrar es-
tudios que rescaten el punto de vista masculino
sobre los problemas vinculados con la constitu-
ción y consolidación de familias. Por lo tanto, es
muy poco lo que se sabe acerca de las condiciones
bajo las cuales los hombres aceptan o rehúsan las
obligaciones que hacen al desempeño estable de
los roles de esposo y padre.
Veamos rápidamente algunos de los cambios
estructurales que en América Latina pueden ha-
ber influido en esa situación de anomia social.
Cambios en los sistemas familiares
Un rasgo que distingue a las sociedades latino-
americanas es la relativa rapidez con que se pro-
dujeron en ellas transformaciones socioeconómi-
cas de importantes efectos sobre la organización
familiar. Una breve comparación con lo sucedido
en los países de industrialización temprana pue-
1 Una simbiosis similar parece darse en el ámbito de las
políticas sociales. Muchas de las que están dirigidas a aliviar
o erradicar la pobreza se centran en el hinomio madre-hijo.
Se ha estimulado fuertemente la constitución de centros de
madres en las comunidades locales para tomar a su cargo
programas de cocinas populares, de cuidado de niños, de
capacitación y de promoción de microempresas domésticas,
de control de salud, de organización comunitaria de compras
para el consumo, etc, Ciertamente esos programas tienen la
de aclarar la afirmación anterior. El sistema de
producción familiar, que predominó en esos paí-
ses por muchos siglos, se caracterizaba por la
coexistencia de actividades de consumo y pro-
ducción en el hogar, y por un patrón de interac-
ción de gran densidad apoyado en una mufua
dependencia que el relativo aislamiento geográ-
virtud de corregir el sesgo masculino tradicional de las polí-
ticas sociales y de reconocer tácita o explícitamente, que las
mujeres, sea por ahandono de los hombres o por graves fa-
lencias en su rol de proveedores principales del sustento eco-
nómico del hogar, están asumiendo una carga creciente de
responsabilidades en eí mantenimiento cotidiano de las fami-
lias y en el desarrollo biológico y social de los niños.
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fico favorecía. El jefe del hogar reunía en su
persona los roles de proveedor principal de in-
gresos, gerente de la empresa colectiva y trans-
misor de técnicas y habilidades que garantizaban
a sus hijos la posibilidad de reproducir el modo
de vida familiar en condiciones de cambio social
y tecnólogico muy lento,
La decadencia de ese sistema coincidió con
el surgimiento y propagación de la Revolución
Industria l. La fuerza de trabajo agropecuaria fue
predominante en Inglaterra hasta 1830 y en Es-
tados Unidos hasta 1907 (Davis, 1984, p. 402),
pero antes y después de esas fechas hubo despla-
zamientos desde labores de cuasisubsistencia en
la agricultura, así como de talleres de producción
doméstica artesanal, hasta actividades asalariadas
en la industria. Comparadas con el ritmo que
asumieron cambios similares en los países actual-
mente subdesarrollados, aquellas transformacio-
nes fueron lentas y continuas, lo que permitió el
surgimiento de algunas formas organizativas in-
termedias que aminoraron el efecto que tuvo en
la familia el hecho de haberse separado el hogar
del lugar de trabajo. Tal fue el Caso, por ejemplo,
en las fábricas de textiles de algodón en la Ingla-
terra de fines del siglo XVIII y principios del XIX.
En ellas, según Smelser (1968), se contrataba a
familias enteras, lo que permitió preservar por
algún tiempo la facultad de los padres de adies-
trar a sus hijos y supervisar sus labores en la
industrial.2 Datos sobre los cambios en la compo-
sición de la población económicamente activa en
Francia desde principios de siglo, también mues-
tran una reducción pausada y continua del "sis-
tema de trabajo familiar" (Przeworsky, Barnett
y Underhill, 1980). La relativa lentitud con que
se introdujeron tecnologías de producción y or-
ganización de las actividades económicas dio
tiempo a que, a lo largo de varias generaciones,
las personas fueran ajustando sus patrones de
comportamiento familiar a las nuevas realidades.
Esto permitió consolidar la asignación de roles
específicamente laborales y fuera del hogar a los
hombres, y de roles específicamente domésticos
a las mujeres (breadwinner system).
Algo similar sucedió con el paso a lo que K.
Davis llama el "sistema igualitario", caracterizado
por el trabajo de ambos cónyuges. En un semi-
nario reciente de la Asociación Internacional de
Seguridad Social (Hoskins, 1990), muchos de los
participantes de países industrializados coincidie-
ron en afirmar que los años sesenfa marcaron
un punto de inflexión en los anales de la familia:
el breadwinner system dejó de ser la norma. as
tasas de participación de las mujeres casadas in-
dicaban que en la mayoría de las familias ambos
cónyuges se habían incorporado a la fuerza de
trabajo. En Esfados Unidos, por ejemplo, dichas
tasas se elevaron en promedio aproXimadamente
un punto porcentual por año desde el fin de la
segunda guerra mundial, y en 1990 sólo un 5%
de las familias se ajustaba al patrón anterior.
Características generales de los cambios en las
estructuras familiares latinoamericanas
En América Latina la velocidad del cambio fue
mucho menor. Todavía a mediados de este siglo,
el 55% de la población de 19 países latinoame-
ricanos vivía en áreas rurales y su principal fuente
de recursos eran las actividades agropecuarias.
En 1990, la cifra era de 18% para el mismo con-
Smelser examina la relación entre la protesta ohrera
de la época y el proceso por el cual la familia fue perdiendo
algunas de sus funciones tradicionales en la socialización de
sus hijos.
junto de países (Naciones Unidas, 1985). A fin
de comprender los efectos de este acelerado pro-
ceso de urbanización sobre las estructuras fami-
liares es preciso tomar en cuenta algunas carac-
terísticas del momento histórico en el que se pro-
dujeron las grandes transferencias de población.
Me refiero, en particular, al tipo de organización
predominante en las actividades productivas ur-
banas, y al grado de expansión de los medios de
comunicación de masa.
Con respecto al primer punto, se puede alïr-
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mar que, con pocas excepciones, las empresas
industriales, comerciales y de servicios cuya crea-
ción coincidió con las etapas de fuerte urbaniza-
ción adoptaron en su mayoría formas de orga-
nización no familiares, en consonancia con la tec-
nología y la organización de la producción de los
insumos para las distintas actividades económicas
predominantes en ese momento. El resultado fue
una transferencia de trabajadores de empresas
familiares a empresas no familiares, tanto mayor
cuanto más acelerado y reciente el proceso de
urbanización. En lo que hace al segundo punto,
también en la mayoría de los países los grandes
movimientos hacia las ciudades coincidieron con
notables cambios en la cobertura y en el conte-
nido de los mensajes de los medios de informa-
ción pública. Esto produjo un "efecto de demos-
tración" de las formas y estilos de vida de las
sociedades industrializadas, que alteró profun-
damente las aspiraciones y expectativas de las
personas. En ese contexto, el ajuste de las estruc-
turas familiares a las nuevas circunstancias estuvo
sujeto, particularmente en las familias migrantes,
a presiones contradictorias. Por un lado, la iner-
cia de los patrones culturales tradicionales y el
traspaso de pautas de fecundidad rurales a las
ciudades, empujaban hacia el mantenimiento de
la mujer en el hogar y al tipo de división del
trabajo familiar que se describió más arriba. Por
otro, las dificultades para satisfacer las aspiracio-
nes crecientes de acceso a elementos de bienestar
por parte de los miembros de la familia plantea-
ban la necesidad de que las mujeres complemen-
taran de algún modo los insufIcientes ingresos
del hogar. En una compleja combinación de cau-
sas y efectos, en la que los avances educafivos
desempeñaron un papel central, la fecundidad
se redujo muy rápidamente en los últimos años,
ampliando la disponibilidad laboral de las muje-
res casadas y, por ende, la posibilidad de que las
unidades familiares tuviesen a ambos cónyuges
en el mercado de trabajo.
Iv
El debilitamiento de la autoridad de esposos y padres
en los sectores populares urbanos
La distribución del poder dentro de las familias
populares urbanas tiene carácter machista y au-
toritario, esto es, justificado por privilegios "na-
turales" del sexo y con poco espacio para la dis-
cusión de las decisiones. La legitimidad de ese
poder se basa en la fuerza de los valores tradi-
cionales y en el cumplimiento de los roles que
ellos establecen. Esta concepción de la distribu-
ción intrafamiliar del poder fue atacada simul-
taneamente desde tres ángulos: i) por el incum-
plimiento del rol masculino de proveedor único
o principal de ingresos que permitieran la satis-
facción de las necesidades de los miembros del
hogar; ii) por el debilitamiento de la imagen pa-
terna como modelo para las nuevas generaciones,
y iii) por la acción de corrientes ideológicas que
promueven una mayor igualdad entre los sexos
y por ende cuestionan los valores machista-auto-
ritarios.
1. El rol de proveedor de ingresos
En un estudio realizado en Chile sobre una mues-
tra de mujeres de estratos populares urbanos se
observa que el cumplimiento de las obligaciones
económicas por el esposo es fundamental en la
evaluación que ellas hacen de su desempeño en
la familia (Raczynski y Serrano, 1985). Ese cum-
plimiento se evalúa en función del grado en que
se han satisfecho las necesidades y aspiraciones
de consumo de sus miembros. Estas han sufrido
alteraciones significativas con la rápida expan-
sión de los medios de información pública, y se
han acrecentado con la escolaridad más prolon-
gada de los hijos y su incorporación más tardía
al mercado de trabajo, lo que prolonga su depen-
dencia.
La crisis de los años ochenta redujo las re-
muneraciones del trabajo, aumentó el desempleo
y llevó a segmentos importantes de la población
a actividades menos productivas, más inestables
y con menor cobertura de prestaciones sociales,
con lo cual contribuyó a minar la capacidad de
los hombres de los estratos populares urbanos
para satisfacer las necesidades básicas y las cre-
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cientes expectativas de consumo de sus familias.
Un indicador de ello es el aumento de la pro-
porción de hogares con ingresos por debajo de
la línea de pobreza. Pero este aumento oculta el
hecho de que muchos hogares logran salir de la
pobreza gracias al trabajo de otros miembros, y
particularmente de la esposa.
Un análisis de información sobre seis ciuda-
des (Buenos Aires, São Paulo, Bogotá, San José,
Montevideo y Caracas) muestra que durante los
años ochenta aumentó considerablemente la par-
ticipación en la fuerza de trabajo de mujeres ca-
sadas y convivientes (en la segunda mitad del
decenio llegó a fluctuar entre 40 y 60% en esas
ciudades)3 , y más aún la de madres entre 25 y
39 años con hijos menores de cinco años en ho-
gares nucleares (al final del período su partici-
pación se hallaba entre el 33% y el 57%). No
sabernos cuán bien refleja esta tendencia lo su-
cedido en los estratos bajos urbanos, pero un
estudio realizado en Montevideo confirma que
si no hubiese sido por la participación laboral de
las esposas, el porcentaje de hogares pobres en
1981, 1984 y 1987 hubiera aumentado entre dos
y tres veces (Kaztman, 1988). Todo parece indi-
car que muchos hombres de sectores populares
urbanos se vieron fuertemente presionados a
abandonar su rol de proveedor único. Que esto
se hizo en la mayoría de los casos contra su vo-
luntad se refleja en los repetidos comentarios que
recogen las entrevistas a esposas acerca de las
resistencias que deben vencer para salir a trabajar
(Raczynski y Serrano, 1985; Cortázar, 1977; De
Oliveira y García, 1991, p. 11, y Mattelart y Mat-
telart, 1968, p. 120). A tal resistencia seguramen-
te contribuye el significado que otorgan los hom-
bres a la dependencia económica como garantía
de fidelidad y de resguardo de sus pretensiones
de autoridad en las relaciones maritales.
2. Modelo para las nuevas generaciones
El modelo de distribución intrafamiliar de poder
más arraigado en los sectores populares urbanos
fue consolidándose a lo largo de muchas gene-
raciones por la interacción cotidiana de los miem-
bros de las familias rurales, las que, como hemos
3 Nótese que estas tasas corresponden a las que exhibían
las mujeres casadas en una serie de paises industrializados en
los años setenta (Naciones Unidas, 1979).
visto, constituyeron hasta mediados de este siglo
el grueso de los estratos bajos nacionales en la
región. El ámbito privilegiado para el despliegue
de ese modelo fue la pequeña empresa agrícola.
En ella el padre no sólo opera como proveedor
principal de los ingresos del hogar, sino que or-
ganiza las tareas productivas en un esfuerzo coo-
perativo de alta dependencia mutua, y adiestra
a sus hijos en las habilidades basicas para la re-
alización de sus actividades económicas. En ese
contexto, que en los países de urbanización más
temprana de la región se reprodujo en talleres
artesanales y pequeños comercios urbanos, la
adopción del modelo paterno lubrica los me-
canismos de incorporación de los hijos al merca-
do de trabajo, y refuerza la relación padre-hijo
y la legitimidad del poder que ejerce el primero
dentro de la familia. Varios procesos han contri-
buido a desarticular esa relación.
La gran mayoría de los jefes de hogar de
estratos bajos urbanos son asalariados que se ha-
llan en las posiciones de mayor subordinación.
El contacto con sus hijos es escaso. La exposición
de éstos a los medios de información pública les
ha permitido conocer formas de consumo y es-
tilos de vida más gratificantes que los que obser-
van en su entorno. La juventud se ha constituido
rápidamente en una subcultura, reconocida co-
mo tal por la publicidad comercial, y objeto de
mensajes específicos, con símbolos materiales y
no materiales de pertenencia que cambian muy
aceleradamente. Esta subcultura, apuntalada co-
tidianamente por los medios de difusión succiona
la imaginación juvenil y es poderoso elemento
determinante de sus expectativas y aspiraciones.
El resultado es la ampliación de la brecha
generacional. Si bien esto sucede en todos los
hogares, la grieta parece tornarse particularmen-
te profunda en los estratos bajos. En primer lu-
gar, porque el período de juventud (de "mora-
toria de roles") que tuvieron los padres de esos
hogares por lo general fue más corto que para
los padres de otros estratos, de modo que la su-
perposición de sus marcos referenciales con los
de sus hijos es menor, y porque en los estratos
bajos se concentran los migrantes rurales, lo que
hace que el peso de la socialización urbana sea
mucho mayor para los hijos que para los padres.
En segundo lugar, porque sus logros están lejos
de satisfacer las expectativas juveniles contenidas
en los valores subculturales. Los muchachos, más
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educados y más conocedores del mundo que en
el pasado, tienen un ojo puesto en los símbolos
de prestigio de la sociedad moderna y están per-
fectamente al tanto de lo que las capas medias
de la sociedad consideran bienes deseables. Des-
de esa perspectiva, lo que los padres han conse-
guido alcanzar se compara pobremente con los
elementos que configuran esfilos de vida de am-
plia difusión.
Este desajuste entre esfuerzos y logros redu-
ce la posibilidad de que los hijos consideren el
comportamiento o las normas paternas como mo-
delos válidos y eficientes a los cuales ajustar la
propia conducta. Por último, sea por la necesidad
de contribuir al presupuesto familiar, sea por el
deseo de adquirir bienes que la familia no puede
proporcionarles y que marcan la pertenencia a
la categoría de jóvenes, o simplemente por el
afán de conseguir una mayor libertad y autono-
mía, muchos de ellos se incorporan temprana-
mente al mercado de trabajo. 4 Independiente-
mente de las causas, la precoz sensación de inde-
pendencia que produce la obtención de ingresos
propios puede agudizar la resistencia de los hijos
a la autoridad paterna. Algunas investigaciones
sobre violencia intrafamiliar arrojan indicios de
que el desgaste de las bases de la autoridad del
padre lo induce a tratar de imponer su voluntad
al resto de los miembros de la familia de manera
autoritaria (De Oliveira y García, 1991), gene-
rando de ese modo una sinergia negativa cuyo
resultado final es un progresivo deterioro de la
legitimidad de un poder que va quedando sin
respaldo moral (Heintz, 1965).
3. La supremacía masculina como valor
Tanto la urbanización y modernización de
las estructuras productivas como los procesos pa-
ralelos de secularización que traían consigo ma-
yor hincapié en el individualismo y en la realiza-
ción personal, y extendían el examen racional a
áreas tradicionalmente consideradas como sagra-
das, contribuyeron a socavar los cimientos cultu-
rales e institucionales de la concepción del poder
centrada en el hombre. La eXpansión notable de
los medios de información pública y la conse-
cuente apertura a mensajes múltiples y divergen-
tes coadyuvaron a esa tarea. Las fisuras que abrie-
ron estos procesos fueron ampliadas por la acción
de movimientos que sostenían que, tanto por ra-
zones éticas como por razones instrumentales
vinculadas a un mejor ajuste de la soCiedad a las
transformaciones tecnológicas, sociales y demo-
gráficas, era necesario avanzar hacia una mayor
igualdad entre los sexos.
Varios factores están facilitando la penetra-
ción de estas ideas en los estratos bajos urbanos
o, al menos, de aquellos contenidos que tienen
que ver con el cuestionamiento de la concentra-
ción del poder familiar en el hombre. En primer
lugar se hallan los ya citados acerca de la distancia
entre los patrones ideales de comportamiento de-
finidos por los modelos tradicionales de Familia
y el comporfamiento real de padres y esposos.
En segundo lugar están los grados de libertad e
independencia que va conquistando la mujer a
medida que eleva su participación laboral —ge-
neralmente obligada por las circunstancias eco-
nómicas—, sus niveles educativos, sus conoci-
mientos para el control de la reproducción, el
acceso a la tecnología doméstica y la disponibili-
dad de opciones institucionales para el cuidado
de los niños. Y, por último, está el decaimiento
del control social ejercido por las instituciones
tradicionales —y en particular la Iglesia—, que
van estrechando sus esferas de acción y mensajes,
mientras nuevas áreas de la actividad humana
son sometidas al análisis racional.'
5 Un análisis detaílado del contenido de las encíclicas,
declaraciones, discursos y mensajes dela jerarquía eclesiástica
y de publicaciones argentinas relacionadas con ia Iglesia, lleva
a Wainerman (1981, p. 92) a la siguiente conclusión: "Sobre
una imagen de que ambos sexos son esencialmente diferentes,
y que sus diferencias físicas y psíquicas, por ser de origen
biológico y ohedecer al orden divino, son inmodificables, se
afirma que la mujer es la depositaria de lo afectivo, del co-
razón, es un ser débil que naturalmente reina y debe reinar
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Aunque todavía no se dispone de resultados
de investigaciones específicas al respecto, la es-
casa información disponible permite suponer
que el efecto combinado de estos factores explica
en gran medida la devaluada imagen que los hijos
tienen de sus padres frente a la de sus madres,
y la que las mujeres tienen de sus esposos, según
se desprende de algunos estudios en la región
(Cassá, 1989; Gissi, 1978; Raczynski y Serrano,
1985).
V
El debilitamiento de la autoridad de padres y esposos
y sus consecuencias
Aprisionados entre compulsiones materiales
apremiantes, transformaciones en los patrones
valorativos que amenazan su rol tradicional y es-
casas posibilidades —disminuidas aún más por
la crisis— de acceder a medios legítimos de sa-
tisfacer las necesidades y aspiraciones de los
miembros de sus familias, una importante pro-
porción de los hombres de estratos populares
urbanos se encuentran inhabilitados para eI de-
sempeño de los roles de esposo y padre. Esta
situación anómica genera un circuito perverso
en el cual el incumplimiento de las obligaciones
debilita su autoridad dentro de la familia, lo que
a su vez contribuye a acelerar su abandono de
esas obligaciones.
Para comprender lo que significa esta ero-
sión de su autoridad para los padres y esposos
en los estratos populares urbanos, se debe tener
presente cuán importante es para ellos el respeto
y reconocimiento de los miembros de su familia
como forma de compensar una condición gene-
ral subordinada y marginal en la economía y en
la sociedad. Ante la carencia de otras fuentes de
autoestima, la pérdida de la autoridad familiar
daña profundamente la valoración que el hom-
bre tiene de sí mismo. La hipótesis que propongo
es que el comportamiento supuestamente irres-
ponsable del hombre de los estratos bajos con
respecto a su función en el proceso de reproduc-
ción social es, en esencia, una respuesta a la de-
sobre la esfera de lo doméstico y lo privado, en tanto que el
varón es el depositario de la autoridad, de la cabeza, es un
ser fuerte que reina y debe reinar sobre la esfera de lo público;
él es el amo y señor, único proveedor de las necesidades
económicas del hogar, y ella la sumisa y obediente compañe-
ra".
valuación estructuralmente condicionada de su
imagen propia.
¿Cuáles son las consecuencias más significa-
tivas de estos procesos para la familia y la socie-
dad? La primera y más obvia es la desorganiza-
ción familiar. Ya sea porque la familia no llega
a constituirse, porque se constituye pero no se
consolida, o porque el núcleo conyugal se disuel-
ve, la falta de cumplimiento de las obligaciones
de esposo y padre rompe el patrón de roles so-
ciales que define a la familia como institución»
De esta primera consecuencia surge una segun-
da: el reforzamiento de los mecanismos de re-
producción de la pobreza y de las desigualdades
sociales. Los estudios acerca del impacto de las
formas de constitución familiar sobre el desarro-
llo biológico e intelectual de los niños de estratos
bajos muestran que la desorganización de las fa-
milias contribuye mucho a que las situaciones de
alta vulnerabilidad social se transmitan de una
generación a la siguiente; por lo tanto, sus efectos
ayudan a modelar la forma mas o menos equi-
tativa que toman las estructuras sociales (CEPAL,
1991; Buvinic, Valenzuela, Molina y González,
1991; Astone y McLanahan, 199 1, pp. 309-320).
Una tercera consecuencia, muy poco explorada
y aplicable en especial a los casos en los que el
6 La no constitución de la familia, ligada a las madres
solteras, es vista como una forma de desorganización no sólo
por cuanto el padre-esposo potencial no responde a las ex-
pectativas sociales, sino porque también refleja la debilidad
de los mecanismos de socialización y control social de las
respectivas familias de origen (véase Goode, 1961). No co-
nozco estudios en la región que hayan explorado !as caracte-
rísticas de los padres de las madres solteras, más allá de la
escasa información que pueden brindar las mismas madres
(véase Buvinic, Valenzuela, Molina y González, 1991).
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padre está presente, se vincula con al menos dos
contenidos de la socialización de los hijos. Por un
lado, el niño aprende a vivir y ajustar su com-
portamiento a las imposiciones de un poder que
no tiene legitimidad, que está disociado de la
moral, y carece de modelos familiares que le per-
mitan internalizar un concepto de poder vincu-
lado a responsabilidades y obligaciones. Por otro,
debido a las razones expuestas antes, su entorno
le ofrece pocos ejemplos en los que los esfuerzos
se asocien con logros. Al infernalizar una noción
del poder desvinculada de la moral, y una noción
de los logros desvinculada del esfuerzo, los hijos
se transforman en portadores de expectativas y
pautas de conducfa propicias para que en el fu-
turo se reproduzcan las situaciones de sus fami-
lias de origen. Por último, el debilitamiento o
abandono del rol paterno hace a la sociedad me-
nos capaz de regular áreas importantes del com-
portamiento de las nuevas generaciones,
VI
Corolario
Tanto por las consecuencias de la desorganiza-
ción familiar sobre el bienestar de las personas
involucradas, como por sus efectos sobre la es-
tructura social, uno de los problemas principales
que abordan las políticas de familia es encontrar
la forma de contribuir a la constitución y conso-
lidación de unidades que puedan cumplir fun-
ciones de socialización adecuadas a las exigen-
cias de las sociedades actuales. Sin duda, las si-
tuaciones más graves de carencia a este respecto
se concentran en los estratos populares urba-
nos .
Las reflexiones anteriores subrayan la nece-
sidad de estudiar más a fondo los valores, acti-
tudes y expectativas de los hombres de esos es-
tratos, así como las condiciones en las cuales se
genera una renuencia a asumir las obligaciones
de esposo y padre. Tanto los académicos como
los responsables de las políticas pertinentes de-
ben tener presente el sesgo observado en la re-
gión, donde se tiende a plantear los problemas
de la familia sobre la base de información reco-
gida en estudios centrados específicamente en la
situación de la mujer.
Las políticas que más se han desarrollado en
este campo son aquellas dirigidas a resolver si-
tuaciones de desarticulación o conflicto intrafa-
miliar, o a compensar la ausencia del padre. De-
seo subrayar aquí la necesidad de atacar la raíz
del problema, más que sus consecuencias. Para
atender a la constitución y consolidación de fa-
milias, no sólo es preciso crear condiciones que
faciliten el acceso a los recursos materiales, sino
que también, reconociendo la profundidad de la
brecha generacional, es necesario suministrar a
niños y jóvenes orientaciones sólidas sobre con-
tenidos de los roles de esposo y padre que estén
en consonancia con la realidad en que va a actuar
la familia. Esas orientaciones deberían propiciar
la transmisión de imágenes que apoyen una re-
partición más equitativa del poder de decisión
intrafamiliar y una menor diferenciación de las
tareas en función del sexo, y que engendren en
los hombres actitudes flexibles frente a su papel
en el hogar. Se podría estimular así la presencia
del hombre, reforzando su rol en la familia y
corrigiendo a la vez sus expectativas con respecto
ala distribución del poder y la división del trabajo
en el hogar. Quizás dos de los avances más no-
tables en este sentido que se han hecho en los
últimos decenios han sido la ruptura de la seg-
mentación por sexo en el reclutamiento de alum-
nos en los establecimientos escolares, y la iguala-
ción de los logros educativos de hombres y
mujeres en un nivel marcadamente superior al
de las generaciones anteriores.
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